
M I S C E L A N E A

DON PIO  B A R O JA

Don Pío, el “hom bre hum ilde y e r ra n te ” que fué, se nos ha 
ido p a ra  siem pre. Ni u n  gesto n i u n a  voz en el m om ento de la 
partida . Se h a  ido calladam ente, en  silencio, envuelto  en  su  gabán  
raido  de jubilado, con la  inseparable boina a  la  cabeza, hund ida 
en el pecho su barbilla  de viejo cap itán  de a ltu ra . Y.a no  lo vere- 
nios m ás en tre  los m aizales de Vera, n i asom ado a  la  d á rsen a  de 
S an  Sebastián, n i paseando por las calles de la ciudad, las m anos 
a  la espalda, jun to  a  u n  am igo respetuoso de sus silencios. E n  Ma­
d rid  tam poco lo verán ; n i siquiera los m ás leales que le acom paña­
ro n  en su  casa, h as ta  los últim os m omenots. Se fué del todo y p ara  
todos. El patache que se lo llevó iba de v ia je  sin retorno.

Pero nos queda su  obra. Después de G aldós h a  sido, sin  duda, 
y  sin  sustitución por ahora, el novelista contem poráneo m ás re­
cio y de m ayor vuelo que hemos ten ido  en  España. M uchos de sus 
personajes, hechos de carne y hueso, inquietan  y apasionan  aú n  
pese a  lo  que h a  cam biado el m undo desde que B aro ja  los engen­
dró. Su singu lar m an era  de ver y de co n ta r no sólo no h a  enve­
jecido con e l transcurso  del tiem po sino que sigue siendo u n a  lec­
ción viva y, muchos veces, p au ta  y  p a tró n  de los m ás jóvenes y 
m ejores escritores. L a luz y el color de sus paisajes se m an tienen  
en el mism o otoño perenne en  que él los vló, con el agua de no­
viem bre calándose e n tre  los árboles. Es que cuando  las cosas están  
bien  se encuen tran  siem pre a  la  moda.

E n tre  la  obra  de Baroja, toda ella de proyección universal por 
su  vuelo, por localista que sea el tem a  que la  inspire, a  nosotros 
nos interesa aquí, den tro  del ám bito geográfico del Bdletin , el te­
m ario  vascongado de muchos de sus libros, el am or en trañ ab le  
con que lo vió y la  justeza y la precisión con que está  tratado.



IdÜios Vascos, La casa (fe Aisgorri, El mayorazffo de Labras, Zaia- 
cain el aventurero. Las inquietudes de Shan ti Andía, la  leyenda  
de Ju a n  de Alzate, El caballero de Erlaiz, constituyen la  m ás bella 
y  exaltada  polifonía vascongada que se hay a  escrito hasta  ahora. 
P ero  no  polifonía de ó rgano  con todos los registros en  acción, bue­
na p a ra  la solem nidad ostentosa de las catedrales, sino de arm onio 
recogido y bien afinado que suena dulce y evocador en  las erm i­
ta s  y  las iglesias ru rales. E l m ar y el m onte, el hom bre y la  m ujer, 
l8 casa y el camfK) del país vasco h a n  alcanzado en  la  o b ra  baro- 
jia n a  sus mejores y m ás delicados m atices pese a  las estridencias 
que  por su especial m an era  de ser acusan  en  ocasiones. P e ro  bien 
podem os tom ar a  beneficio de Inventarlo  el que alguna vez hable 
m al de unos concejales, sean o no de elección popular, se ma­
n ifieste  despectivo p a ra  tirios y troyanos o se revuelva a irad o  con­
t r a  n o  im porta qué, siem pre ^ u e  esté d en tro  del cam po de lo hu ­
m ano, claro está. Cada uno  es como es y, don Pío es ansi, podíamos 
decir tom ándole el títu lo  de u n a  de sus novelas. Lo cierto es  que el 
P a ís  Vasco, aquende y allende el P irineo, no h a  tenido h a s ta  ahora 
m ejo r cantca*.

H ay algo, sin  em bargo, en la  o b ra  de B aro ja  que no podemos 
acep ta r n i siquiera pasar sin  querella en  nuestra  condición de ca­
tólicos y es, su  ac titud  an te  el D ogm a y su Iglesia. Lo sentimos 
p rim eram ente  p o r él, pues sin  esas lagunas su  obra no  h u b ie ra  per­
d ido literariam ente en  lo m ás mínimo. Y  nosotros no hubiéram os 
tenido que hacerle este reproche que ta n to  nos duele. P e ro  no so­
m os nosotros quien h a  de juzgarlo en  este campo. Después de todo 
n o  conocemos su  Intención. Hombre desplazado del lugar comiin 
de las gentes e incluso a  veces de su  propio tiempo, acaso se sen­
t ía  u n  vasco antiguo, contem poráneo de J a u n  d  de Alzate, de 
Usoa, de Arbelaiz, de Pam posha y dem ás personajes de su  ficción 
legendaria, en  los que tan to  cariño puso, y  argum entaba como si 
todav ía  no hubiera llegado hasta él la  g racia  de la Evangelizaclón 
Sólo Dios sabe la  razón  de nuestros actos.

Y o confío y pido a  Dios en  su m agnánim a generosidad que así 
sea, que nuestro  S an  Ignacio, por el que B aro ja  ta n ta  adm iración 
se n tía  a  pesar de los pesares, lo to m ara  bajo  su  patrocinio en  los 
ú ltim os mom entos y consiguiera desde el Cielo lo que no pudim<» 
nosotros en  la  tierra.

M. C.-G,



CATALOGO DE LO S M ONUM ENTOS  
DE GUIPUZCOA

La D iputación de G uipúzcoa cum pliendo lo determ inado en  la 
Ley de Régim en Local en  orden al fom ento del turism o, protección 
y defensa del paisaje, museos y m onum entos históricos y  artísticos, 
h a  formado, con los asesoram ientos convenientes, u n a  nóm ina de 
aquellos m onum entos, edificios o lugares que a  su  juicio m erecen 
la  calificación de históricos o  artísticos en  la  provincia. S um an  u n  
p a r  de cientos ap a rte  las iglesias parroquiales que h an  quedado 
com prendidas todas.

Es u n  p rim er paso en  orden al propósito  perseguido, de induda­
ble im portancia sin  duda, pues a  to d a  gestión de defensa debe pre- 
« ‘d e r im  inven tario  de lo que se puede y se debe defender. P e ro  no 
podem os conform am os con esto. Después h an  de venir las m edidas 
a  adop tar p a ra  hacer efectiva la  defensa y conservación e incluso 
la consolidación cuando fuere necesaria.

DON FERNAND O  DE A M A R IC A

Con poco tiem po de diferencia, el País Vasco h a  perdido dos de 
sus m ás relevantes personalidades: P ío B aro ja  y  F em an d o  de Amá­
rica. Con am bos m e unió u n a  estrecha am istad. Del adm irable don 
Pío, algi'm día publicaré m is recuerdos. Del m agnífico don F e rn a n ­
do lo hago hoy con  toda la  devoción y cariño que por él sentía.

Con la m uerte  de Amárica, a  los 90 años de edad, pierde E spa­
ñ a  uno  de sus m ejores paisajistas, y  el País Vasco, sin duda, el 
m ejo r que ha tenido. Dígalo si no el cuadro  que le represen ta  en  el 
M useo de Arte M oderno de M adrid, colocado a  la  p a r  de o tro  de 
M ir. Quizá m i cariño  m e haga d a r  la  preferencia a  la o b ra  del 
p in to r alavés, pero  no creo que nad ie pueda decir que es de infe­
r io r  calidad. Es este cuadro  de su  m ejor época, de aquella en  que 
p in tó  con u n a  pale ta  lim pia, de u n a  m an era  c la ra  y precisa, dando 
el tono exacto a  ese cielo a lto  y  de u n  azul casi im palpable de la 
llan ad a  alavesa. E n  su segunda fase su  m odo de p in ta r  fué m ás



literario, y daba a  sus cuadros unos títulos interm inables de los 
que él mism o re ja  a l recitarlos. Su ú ltim a m anera  de hacer, e ra  
ya de memoria, en casa, donde gustaba de p in ta r cubierto  con  su 
archiviejo som brero adornado  con una  cocarda y arrebu jado  en  
su  capa; tom ando datos de anotaciones hechas hacía  cu a ren ta  años, 
en pequeños cartones e incluso en  trozos de papel. E n  esta su  úl­
tim a evolución su  colorido fué más rico, las form as m enos precisas 
y casi n o  ponía p in tu ra  sobre la  tela, pero  la sensibilidad se a fi­
nó, m ientras la idea de m ejo rar y de h a lla r  nuevos modos de ex­
presión le llegaba a  obsesionar. R ecuerdo que en  las Navidades del 
54. me leía entusiasm ado u n  recorte de u n a  crítica, creo que de P an - 
torba, en el que se le catalogaba como el p in tor “m ás joven” de 
u n a  exposición, y él, infantilm ente, lleno de contento pero s in  piz­
ca de m al entendido orgullo se re ía  diciendo: "yo  creo gue si, que 
cada vez  p in to  m ejor". ¡Adm irable D. Fem ando! H om bre bueno, 
a,legre siem pre, optim ista en  todo momento, envidioso nunca, e in̂ - 
capaz de la  m ás pequeña mezquindad p a ra  con  el prójim o. Hom­
bre tan  ex traord inariam ente sim pático que  hasta en los gestos de 
su reconocida roñosería se hacía agradable. Q uién no recuerda  en 
V itoria aquella graciosa respuesta dada a  un  oculista que a l rece­
ta rle  la  obligatoria adquisición de unos costosos lentes bifocales le 
preguntó  cómo quería que se las m ontasen, oyendo esta contes­
tación: "con paracaídas, hijo , con paracaidas". Y es que la v ida de 
D. F ernando  íué toda ella una  pura  anécdota, así como su  conver­
sación fué un  puro deleite. Si él hub iera  sido francés tendríam os 
hoy unas am enas y extensas memorias que serían  el éxito del edi­
to r que las publicase.

N ada más, entretenido que oírle con tar sus prim eros ensayos co­
mo p in to r cuando se dedicaba a  copiar y recopiar u n  m olino que 
había íren te  a  su  casa, donde hoy se h a lla  la  farm acia de L lam as; 
y  sus estancias en  R om a trabajando  a l lado de Sorolla; y sus an ­
danzas por París, de cuya época m e regaló im  desnudo "porgue 
aqu í en  VÜOTia hace m ucho frío”; y en  fin sus interm inables ca­
m in a tas  por las riberas del Ebro, en la  zona de M ontejo, de donde 
contaba, riendo hasta  a tragan tarse, como u n  buhonero  se situó u n  
d ia de trás suyo d u ran te  toda una  m añana, y cuando D. F ernando  
(.Teía h a b e r  hallado u n  ferviente adm irador, oyó que el o tro  le ofre­
cía 40 reales porque le p in tase  el carro . Y  es que si algo am aba 
A m árica, aparte  de la  p in tu ra , e ra  reir.

R eir con todo y por todo, pero jam ás de nadie. Y era  ta n  de esa 
m anera  que el año 49 al cum plir m i m adre y contem poránea suya 
los 83 años, le escribrió, m ien tras se quejaba  de sus achaques, fell-



citándole así: ''m ien ten  ios serios m atem áticos cuando dicen que 
83 es igyal que 83, pues 83 ruiseñores no son 83 gorriones, y  83 rosas 
no son 83 cardo^’.

Todavía el año  51 se despedía jocosam ente en u n a  carta  dícién- 
dom e "te abrasa su  reviejísim o, reteviejísim o y  requetedecrépito  
amigo", pero  ya dos años después comenzó a fa llarle  la  v ista  y a  
duras penas podía p in tar.

L a falta  de sus pinceles le dejó bruscam ente solo en  su  enorm e 
caserón, y es entonces cuando lleno de pesimismo escribía despi­
diéndose con "m iedo, pánico, tristesa  enorm e^’. P e ro  incapaz de p er­
m anecer inactivo y an te  su constan te preocupación del Más Allá co- 
raenzó a  versificar, y en u n a  co rta  poesía dedicada a  los ojos te r­
m inaba diciendo:

Y se da así el caso ra ro
de que h as ta  que no se nos pudren
no  empezamos a  ver claro.

Adm irable y querido D. Fernando, p in tor excelente y hom bre 
todo corazón, m ientras vivam os los que le hem os conocido h a b rá  
im  cariñoso recuerdo y u n a  oración p a ra  usted y en  tan to  hay a  
am antes de la  b u en a  p in tu ra , de la  p in tu ra  sincera, h ab rá  tam bién 
gentes que adm iren  esos trraos de nuestra  t ie rra  que usted supo, 
como nadie, recoger en  sus lienzos.

G. M. Z.

B IB LIO TE C A  DEL CONDE DE 
PEl^AFLO RID A

Quiso ei Conde de Peñafiorida, a l te rm inar la  g ra n  obra de su  
casa de Insausti, r e o i^ n iz a r  la  biblioteca nu triéndo la  con nuevos 
libros.

E l aposento que dedicó a  su  estudio se encuen tra  en  el segundo 
piso, ap artad o  de los salones de recibo y orien tado  al mediodía, ta l 
como describe esta  clase de habitaciones en  su  “Ensayo sobre la  a r ­
qu itec tu ra  civil” : "Las piesas consagradas a la lectura  o al traba­
jo deben tener cierto ayre de simplicidad para m ayor recogimiento.



S u  exposición a M ediodía, y sus vistas hermosas, pero quietas y  
sin tu m u lto “

Y. en  esta habitación, encalada y austera , con u n a  chim enea en  
el ángulo, dando v ista a  la  E rm ita  de S an  M artín  y  a  la  v ieja fe­
r re r ia  de la familia, leyó y escribió nuestro  Conde fundador. ¿Qué 
libros le in teresaban e n  aquellos años en  que dedicaba suss desve­
los a  la  fundación de nuestra  Sociedad?

Conocíamos algunos autores por la  acostum brada p im tualidad  
con  que va citándolos en  su “Ensayo de la  Sociedad Bascongada 
de los Amigos del P a ís”.

Podemos, ahora, com pletar la  lista por u n  curioso docum ento 
que se guarda  en tre  los papeles de m i archivo. Se tr a ta  de u n a  fac­
tu ra  de los señores Casas y  Cía., de A m sterdan. Dice asi:

Am sterdam  y octubre 31 de 1771

“CPF. Cuenta del coste y gastos de u n a  caxa con los siguien­
tes libros que hem os com prado por encargo del señor don Joseph  
M anuel de Yrizar, de S an  Sebastián y de cuenta  del señor Conde 
de PeñaflOTida, vecino de Azcoitia, hab iéndola  cargado p a ra  Bilbao 
con  la  m arca del m arg en  en el nav io  nom brado "N eptuno”, su 
Capn. Ju lián  de la  C am pa Q. D. G. á  saber:

Strabonii G eographia folio 
Pom ponius Mela, 2 vol. en 8.®
Isocrates O rationes Wolsil
D ionis Cassius, H isto ria  R om ana 2 vol. Folio.
Herodotes W ersclingii, 2 volm. folio 
Doidorus Siculus, 2 vlum . folio.
Flavius Josephus, H averltam pi, 2 vol. fol.
Philo Judeus, 3 vol. fol.
H istoire de Polybe, 7 vol. 4.®
C urtius Freinschym i.
Athaimo, grec-lat.
Eusebii, Hist. Ecclesias. 3 vol. fol.
Haesiodus G ravii
P latoner opera S eran u s (trés ra re  a  trouver). 2 vol. fol 
Saphoclus, T repadle 
Theophraste C ar: edit. Pauv.
Scylox Gronovii, 8.®
Qintien, edition d ’O brecht 
Aulus Gelius, 8.»
M enardi, opera, g rec -la t 
O r0 ieu s  Gem wil, 8»



Flcffis G ravit, 8«
Saphus C arm ina, 4.‘>
H erodus H istoria, L iber LX. Fol,
Vienen a  continuación la lista de ios gastos, adem ás del coste de 

los libros. Y el to tal asciende a  509 florines y  18 sueldos.

J . de Y.

Z)ON PED RO  DE ZA B A L A

El día 24 de septiem bre falleció nuestro  colaborador y m iem ­
bro  correspondiente de la  Academia de la  Lengua Vasca, don  P e­
d ro  de Z abala  (q. e. p. d.).

N acido en  V ergara el 30 de m ayo de 1889, cursó los estudios de 
p rim era  y segunda enseñanza en  el R eal Sem inario  de esa pobla­
ción. T erm inada en  V alladolid la  c a rre ra  de Derecho, ejerció du­
ra n te  varios años la abogacía e n  S an  Sebastián  y en  V ergara, de 
cuyo A yuntam iento fué secretarlo  de 1921 a  1936.

Desde m uy joven le aquejó una  afección asm ática que, a g ra l 
vada por el tiempo, le obligó a  llevar u n a  vida m uy re tirada . Pero  
el señor Z abala se sobrepuso ejem plarm ente a  su  enferm edad y su ­
po aprovechar su forzado aislam iento p a ra  rea lizar u n a  la rg a  y 
m etódica recogida y clasificación de datos, de ca rác te r histórico-local 
referen tes a  su  pueblo n a ta l p rim ero  y de orden lingüístico después.

Con el títu lo  general Toponim ia  vasca  se h a n  venido publican­
do sus datos clasificados en  distintos ap a rtad o s en  este B oletín , al 
cual h a  hon rado  con su  colaboración desde 1951. Del valor de estos 
m ateriales, desgraciadam ente no  publicados a ú n  en  su  totalidad, 
d a  fe la frecuencia con  que h a n  sido utilizados en o tros trabajos, 
no sólo por investigadores del país, sino tam bién por lingüistas 
n iundialm ente conocidos como el doctor J . Hubschmid.

No tuve  la  suerte de conocer personalm ente a  don Pedro  d e  Za­
bala ; mis n o  frecuentes desplazam ientos a  V ergara o  a  V itoria no 
coincidieron nunca con sus estancias a lte rn a tiv as  en  u n a  de am bas 
poblaciones. Pero  m antuve con él u n a  larga  correspondencia. Con 
generosidad y desinterés que no  hallo p a lab ras p ara  encarecer, me



fué com unicando observaciones y datos que por su  experiencia y 
iagacidad eran  preciosos para mí. De u n a  m anera m uy particu lar 
quiero volver a  señ a la r que a  él debo el haber podido corregir una  
serie de omisiones, descuidos y e rro res en la segunda edición de 
Apellidos vascos.

Mi deuda no  term ina  ahí. No hace m ucho tiem po que su hijo  
oon  José A ntonio m e anunció que antes de fallecer hab ía dispues­
to  me fueran  en tregados sus ficheros y cuadernos m anuscritos re ­
ferentes a  toponim ia vasca que poco después tuvo la  am abilidad 
de traerm e. Decir que este proceder no  estaba justificado por n in - 
gí'm m erecim iento mío puede en  o tras  ocasiones ser u n  simple lu ­
g a r comiin, pero  en este caso n o  es m ás que ia  exposición de u n a  
verdad evidente. P o r  esto, p a ra  que su  generosidad n o  se m a le s e  
en  manos poco hábiles, quisiera ind icar aquí que esos m ateriales, 
reunidos con ta n ta  discreción y trab a jo  por don P ed ro  de Zabala, 
están  a  disposición de todos los estudiosos que no tienen  p a ra  ello 
m ás que dirigirse al Sem inario “Ju lio  de U rquijo” . Y el d ía en  que 
por fin, entre ta n ta s  o tras ta reas  urgentes, podamos em pezar la con­
fección de u n  corpus de  nuestra  toponim ia tendrem os ahí un  m a­
teria l valioso que h ab rá  que consultar a  cada paso.

Con don P ed ro  de Zabala h a  perdido nuestro  país uno de esos 
hom bres que tan to  le honran; u n  investigador ejem plar, escrupu­
loso y exacto, enem igo —quizá en  excedo— de la  publicidad y a b ­
solutam ente desinteresado. G oian  bego.

L. M.

RESTAURACJON. DEL C LA U STR O  DE LA  
IG L E SIA  DE O fIA TE

No scspechaba el limo. S r. Obispo de Avila, ai m an d ar edificar 
e l claustro de la  iglesia parroquial de su  pueblo n a ta l  que, al co­
r re r  de ios años, aquella filigrana gótica tan  am ada suya, iba a su­
frir tan  violentas mutilaciones.

L a historia del claustro es aleccionadora. El señor Saez M er­
cado de Zuazola, segiin nuestra  conjetura, encargo el proyecto a  
Rodrigo Gil de O ntañon, famoso arquitecto  castellano. Y, en  este



supuesto, la  o b ra  de O ñate (1526) sería  la p rim era  de sus obras co­
nocidas. Noticia de cap ita l im portancia p a ra  la  historia de la  a r­
quitectura española.

El 12 de diciembre de 1526 firm an  en V illarreal de U rrechua 
el señor Sancho Saez de Mercado, en  ncanbre de su  ilustre herm ano, 
y el m aestro P edro  de L izaranzu la  “capitulación” de la  obra con­
form e a los planos enviados por el señor Obispo.

Dificultades del em plazam iento sobre el r ío ; el encuentro  de 
las nuevas naves con los grandes contrafuertes de la iglesia y  el 
acoplam iento con las capillas de la  an tigua  nave de S an  Sebastián  
orig inan rozam ientos en tre  el fundador y el m aestro  de V illarreal.

Por fin se acaban  las obras (1532) y  el nuevo c laustro  a  pesar 
cJe sus irregularidades y soluciones forzadas, resu lta  u n a  joya en­
clavada en  el costado de la  an tig u a  iglesia del Señor S an  Miguel.

A nuestros d ías h a  llegado gravem ente a lterada . Los arcos, con 
sus tres m anelles y  daraboya, fueron destrozados sin  com prender 
su  excepcional belleza. R ellenaron los huecos con m uros de piedra 
en  que ab rie ron  vulgares ventanas y ojos de buey. Em bebidos en 
las paredes, com o simples m am puestos, h an  aparecido fragm entos 
de colum nillas o  m anelles y de las claraboyas de delicado trazo  
flamígero. Algo im presionante e incomprensible.

P or fo rtuna  estamos en el m om ento de la “resurrección” del 
estupendo m onum ento. Con el entusiasm o del señor párroco  y e! 
impulso del señor alcalde y Amigo del País, don  Reyes Corcóste- 
gui, han  vuelto a  invadir el silencioso claustro los m aestros cante­
ros y albañiles como en tiem po dei obispo M ercado. Y, poco a  poco, 
v an  apareciendo limpios los m utilados restos que ta n  insp iradam en­
te  creó Gil de O ntañón.

Volverán a  lucir las arquerías; las afiligranadas cresterías de 
las fachadas in teriores rem a ta rán  dignam ente la  obra del insigne 
arquitecto. Y  h as ta  las hoy obstru idas gárgolas verte rán  las aguas 
pluviales de las cubiertas al riachuelo que tran scu rre  por el cuadri­
lá te ro  del claustro, que sustituye, silenciosa y poéticam ente, a  los 
jard ines que existen en  nuestras catedrales e iglesias, constituyen­
do u n  caso i'jnico.

Nuestro BOLETIN h a  querido d a r  a conocer a los Amigos del 
País esta no ta  de cu ltu ra  del pueblo de O ñate.

J . de Y.



N O M B R E S DE V A R O N  
T E R M IN A D O S EN  -A

E n la  página 273 del segundo cuaderno de 1955 de este B oletín  
se hace referencia  a  dos nom bres propios de varón  que h an  solido 
usarse con el sufijo -n cosa que, indudablem ente, choca a  quienes 
se ha llen  acostum brad(» a  o ír  nom bres propios a  la usanza caste­
llana, en  la  que muchos de ellos te rm inan  en  -o los de varón , y  
en -a los de hem bra.

S in em bargo, la term inación en  -a  de  algunos nom bres de va- 
ron, no  ha debido ser en euskera u n a  excepción extraña. Veamos, 
por ejemplo, dos de ellos, u n o  de los cuales es citado en  la  no ta  
a  que hacem os referencia, y  que  los hallam os e n  él “Essai d \in e  
B ibliograiáie de la Langue B asque” de Ju lien  Vinson, P a rís  1891, 
pág. 228. E n  ella se hace referencia a  la  o b ra  titu lada  “A lphonsa 
Rodríguez”, Jesusen  Com pagnhaco A ltaren G uiristinho  perfeccionia- 
re n  p rac tica ren  pa rte  b a t  H euzcarala it^ulla, H euzcara becic ez- 
tak itenen  daco. Avfenhonen, 1782, 466 págs.

Se tr a ta  de im a fam osa o b ra  que fué traducida  del castellano 
al latín, a l italiano, al alem án, al inglés, al polaco, a l flamenco, al 
griego m oderno, a l húngaro  y fué publicada sie te  veces en francés, 
según nos dice el m ism o Vinson. P a ra  n u estro  objeto anotam os, 
pues, que el nom bre castellano de Alfonso fué traducido  al euskera  
bajo la  form a Alphonsa, es decir con la term inación  -a.

E n  la m ism a obra, en  la  pág ina 225, se h ace  referencia al libro 
siguiente “Jesu-C hristo  gure  Ja u n a re n  Passioa, Euscarazco Versoe- 
tan  Jesusaren  B eraren Biotz m aitetsuari, B iotzarequin b a te ra  
oírendatzen dio: A ita San Ignacio  Loyolacoaren Seme A. I. H. S. B., 
Bilbaon, 1777 garren  u rte a n ”, 27 págs., donde se ve em pleado tam ­
bién  el nom bre de Jesusa, con -a final, traduciendo  el nom bre de 
Jesús.

E n  Tolosa era m uy corrien te  can ta r p o r Navidad, aún  hace 
pocos años, llevando p o r la s  calles "los nacim ientos", en  esta 
forma:

Jesusaren  jaiotza 
esku tan  a r tu ta  
ez gerade  etorri 
b idea galduta.

Ikusi n a i duenak 
zerbait o rdainduta



zizkua em entxen d au k a  
a u a  zabalduta.

En cuyo verso p rim ero  se ve tam bién la form a Jesusa.

I. L. M.

DON W I S  M IC H ELEN A M IEM BRO  
DE L A  ''SOCIETTE DE L IN G U IS T I­

QUE” DE P A R IS

L a Société de Linguistique de P arís  h a  incluido en tre  sus m iem ­
bros el d ía  1.8 de diciem bre a  don Luis M ichelena, activo  colabo­
rad o r y  m iem bro del Com ité de Redacción de este BOLETIN, que 
lué  presentado p o r los señores Michel L ejeune y A ndré M artinet. 
T iene esta distinción el sen tido  de reconocer los m éritos con tra í­
dos por nuestro  docto colaborador en el dom inio de los problem as 
de la  lingüística vasca tra tados científicam ente por nuestro  Sem i­
nario  '‘Julio  de Urquijo”. N uestra enhorabuena.

M U SIC A Y  M U SIC O S V A SC O S  
EN. EL V E R A N P  DE SA N T A N D E R

E l verano  san tanderino  nos h a  dem ostrado, u n a  vez m ás, el va­
le r trascendental de la  mi'isica en tre  las v irtualidades del pueblo 
vasco. H ay m ucho de verdad  en el aforism o de que e l vasco nace 
can tando , y  can tando  afinadam ente.

L a bella cap ita l m ontañesa pudo co n sta ta r que n in g u n a  afirm a­
ción optim ista es exagerada en  el binom io m úsica y vasco.



EL 21 de junio, en íunción benéfico-religiosa, actuaba, en  el 
7‘eatro Pereda, el G rupo  de B allets Olaeta. Los m ejores núm eros 
de su  actuación fueron los de inspiración vasca: el em otivo baile 
ritua l religioso de S a n  Miguel de A rritx inaga; la  purificada y su­
til vereión del “A urresku de anteiglesia” ; la  vigorosa y rítm ica  
“ezpatadantza” de “Am aya” (G uridi), y la  exquisita y gráfica ex­
posición de las “ C uatro  estaciones” dei año  y de la  v ida  hu m an a  
(gracioso paralelism o coreográfico), sobre el sugerente y cordial 
pentagram a del m aestro  José F ranco. Todo el baile popu lar vasco, 
sublim ado a  la categoría de selecto ballet, en  ansias de universa­
lidad y de consum ado arte . El público señaló el triunfo  de la coreo­
grafía de Víctor Olaeta, de los sobrios y atinados decorados de So­
ta  y G aray, y de los diseños de Careaga y Olaeta. U n verdadero  
triunfo del benem érito  m aestro Segundo Olaeta.

En una  orgia de color de tra jes, de trenzados de bailarines, de 
alegres ritm os cam pestres y  de salero  y hum or en  el “zabaletako” , 
la  com pañía del genial bailarín  A ntonio p r^ e n tó  su “C apricho vas­
co”, el núm ero  m ás rabiosam ente aplaudido de su  clásico p rog ra­
m a del b a lle t español. Al fren te de la  O rquesta de C ám ara  de Ma­
drid  (que subrayaba la  actuación del ballet de Antonio), lució su 
acertada b a tu ta  Pablo  Sorozábal, dem ostrando sus posibilidades 
de llegar a  ser una  prim era figura  de d irector y de com positor sin­
fónico.

El arp ista  guipuzcoano N icanor Zabaleta dem ostró su prim acía 
t n  el dom inio del palaciego instrum ento  en  sus conciertos en  los 
claustros medieval de la C olegiata de S an tillan a  del M ar y de la 
ca ted ra l de S antander. Escenarios evocadores, que regalaron  so­
lera y recogim iento a  la  m agistral actuación de Zabaleta.

La O rquesta Nacional de España, en  sus espléndidos concier­
tos de los días 11, 13, 14 y 25 de agosto, fué dirigida p o r  e l donos­
tia rra  Enrique Jo rdá , u n a  de las figuras actuales m ás em inentes 
en la dirección orquestal, con gloriosa h istoria  en  el N uevo M undo. 
H asta el popularísim o ac to r y  ex trao rd inario  pianista José Itu rb i, 
que actuó de solista con la  O rquesta Nacional los días 13 y 14 de 
agosto, se dignó confesar su  inm ediata ascendencia vasca.

La música coral consiguió u n  triunfo  apoteósico en la  doble 
actuación de la  C oral de Bilbao, en am bas ocasiones b a jo  la b a tu ­
ta  excepcional de Jach a  Horestein. Bl program a B rahm s subrayó 
la categoría prim erísim a de la  C oral d irig ida por don Modesto 
Arana, quien no pudo ev ita r su  salida al tab lado  en la  a tronadora  
ovación que, du ran te  diez m inutos, dedicaron los cinco mil espec­
tadores de la P laza P orticada a  los in térpretes de la “Novena Sin-



ion ia”, de Beethoven, que clausuró, inm ejorablem ente, el V Fes­
tival M usical In ternacional de Santander.

P . A.

SO BRE E L  TOPONIM O  M OROGI

Con su  profundidad característica, don  J u a n  de G orostiaga y 
don Luis Michelena, h an  publicado en las colum nas de este BOLE­
T IN  sendos estudios relacionados con la  toponim ia del país vasco, 
el últim o en  su  trabajo  titu lado  “GuipVizcoa en  la  época ro m a n a ” 
y el prim ero ofreciéndonos las prim icias de sus investigaciones so­
b re  la toponim ia céltica.

E n tre  ios nom bres tra tad o s en am bos estudios figura el de MO- 
RO G I, citado en  la descripción que P lin io  hace de la  costa sep­
ten trional de la  Península Ibérica, cuyo nom bre, a  través d e  sus 
sim ilares MORGA y MURGA estim a G orostiaga debe clasificarse 
com a céltico.

P artien d o  de la base de que los toponim ios celtas se rep iten  en 
am plias zonas de Europa occidental, influidas por la cu ltu ra  de 
ta l nom bre, localizamos u n  sim ilar en el toponim io M ORGES, en 
Suiza, proxim idades de Lausana, población fam osa por h ab er ser­
vido de refugio a Paderew ski y de inspiración a S travinsky.

Las bases que p ara  la  calificación re fe rida  acepta G orostiaga no 
parecen  m uy sólidas, pero  posiblemente la s  m ism as puedan  ser 
confirm adas con los estudios del destacado ce ltista  b re tón  Auguste 
Le F lam anc, que pasam os a  exponer.

A propósito del estudio que sobre MURSENS, topónim o fran ­
cés efectuó en  1953 G iovanni Alessio en  la  Revue In te rn a tio n a le  
d ’Onomastique, Le F lam anc publicó en 1954 u n  estudio sobre el 
propio tema, partiendo  de las bases facilitadas por Alessio, quien 
partiendo  de la form a an tigua  del toponimio, M orsengia, lo in ter­
p re tab a  como “M urocinctus” .

Le F lam anc d a  la  solución p lenam ente céltica de ta l nom bre: 
M OR o MUR-SEN-GIA, literalm ente G ran-A ntigua-Fortaleza. A 
ta l efecto declara que puede adm itirse sin  discusión el c a rác te r  in­



tensivo o aum entativo  del M or o M ur, p a ra  todos los poseedores 
de elem entales conocimientos célticos, asi como la expresión de an­
tigüedad propia del “Sen” . Respecto al "G ia”, p a ra  confirm ar su 
aserto  se refiere  a  los nom bres de g ran  m'imero de fortalezas: Vor- 
g iu  (C arhaix, F in lsterre), W irk ia  {La G uerche), los num erosos del 
tipo  Vorgi, como G archy, G erhy, Hergies, Bergey, Bargy, M argy, 
Vergy, etc., que nos recuerdan  los abundantes topónimos españo­
les de Borja, B erga, Berja, Alforja, Alborja, etc.

Como con traste  el propio autor partiendo de los supuestos di­
m inutivos en  Ble, Pie, Vi, Pi, encuentra  el nom bre de “pequeña 
fortaleza” en tre  otros, en  los siguientes topónimos. Cheppy, Chivy, 
Vichy, etc.

Com plem entando las an teriores indicaciones, expresemos que el 
“gia” , en  sus m odalidades de “zeia” , “Segia”, “cieja” , etc., h a  sido 
abundantem ente  aludido por los estudiosos en estos Viltimos años. 
Se h a n  ocupado del mismo, Rokseth, G riera, Corominas, A libert 
Hubschmid, C aro  B aroja y  Michelena, in terpretándolo unos como 
m ercado y otros como fortaleza; los ejem plos de Zela Z arra  y Se­
gia (Egea) en  la  toponim ia española h a n  sido abundantem ente ci­
tados. Segiin las norm as de Le F lam anc “Segia” debiera in te rp re­
ta rse  como “casa fortificada”, de no tra ta rse  de u n  “sengia” o for­
taleza antigua. El “Segia” sería posiblem ente paralelo a  los num e­
rosos “ -Tegi” que  se h a llan  en  la  toponim ia vasca.

Concluyamos indicando que es posible que el M orogi de P lin io  
no sea m ás que otro de los clásicos “M orgia” celtas, con u n a  “o” 
parasita , producto de im a deficiente inform ación o e rro r de tran s­
cripción, s in  trascendencia peculiar.

J . M. P . A.

CON MOTIVO DEL U B R O  DE LACIERVA

H ace ya algún tiempo que está “en  la  a re n a ”, blanco de g ra n ­
des susceptibilidades polémicas, el libro  “N otas de m i vida” , com ­
puesto con las que dejó escritas Don J u a n  de Lacierva y Peñafiel. 
E n  las páginas 118 y 119 de ese libro se explica cómc^ siendo el se­
ñ o r Lacierva M inistro de la  G obernación del G abinete M aura, re­
g lam entó  ios ingresos del juego en S an  Sebastián im poniendo un



cupo  al Casino de esta C iudad y constituyendo una  J u n ta  p a ra  ad- 
íTiinistrarlo.

E sta  J u n ta  se llam ó “J u n ta  p a ra  el P rogreso  de los intereses 
ae  S an  Sebastián” . A petición del A yuntam iento, la  R. O. del Mi­
nisterio de la  G obernación de 25 de abril de 1910, después de dis­
c u rr ir  sobre los aspectos legales de la  solicitud m unicipal, declaró 
que el A yuntam iento no necesitaba la autorización que pedía al 
M inisterio,

A los cinco días, el 30 de abril de 1910, se constitu ía la  J u n ta  
con los siguientes señores: presidente, don  M arino Tabuyo, alcalde, 
vicepresidente, don Jorge Satrústegui, alcalde inm ediatam ente an ­
terior a l señor Tabuyo; tesorero contador, don  A lberto Ugalde, p re ­
sidente de la  C ám ara de Comercio, y secretario, don Sebastián  M a- 
chim barrena. Decano del Colegio de Abogados. Inm ediatam ente des­
pués form aron  tam bién p a rte  de dicha J u n ta  en  concepto de voca­
les el señor Conde de T orre  Muzquiz, presidente de la Asociación 
de Propietarios; don P au lino  Caballero, en  representación de la  
Sociedad Económica Vascongada de Amigos del P a ís  y don José 
Golcoa, D ecano de los arquitectos.

L a  J u n ta  se constituyó el 30 de abril de 1910 b a jo  la  presiden­
cia del señor gobernador civil quien, u n a  vez contituída, se re tiró  
“haciendo en trega de la s  bases p a ra  el funcionam iento” de aquélla. 
E n  dichas bases se establecía que la  em presa del Casino h ab ía  de 
en tregar 25.000 pesetas m ensuales “en  com pensación del privilegio 
ílue se le  concede p a ra  su  explotación” . De dicha sum a la J u n ta  
hab ía  de en tregar u n  25 % a  la  J u n ta  de Beneficencia de S an  Se­
b astián  y un  15 % a  la  J u n ta  Provincial de Caridad. Y  el 60 % res­
tan te  hab ía  de invertirlo  “en  obras públicas de m ejora  y  ornato  
de la población”.

De u n  docum ento de 13 de m arzo de 1923 copiamos que los 
ingresos por donativos del Casino h asta  entonces hab ían  sido, en 
grandes líneas, los siguientes: desde 1.« de m ayo de 1910 a  1.® fe- 
bra:*o de 1913 a  razón  de 300.000 pesetas anuales, 825.000; desde 
esta fecha hasta  1.« de agosto de 1922 a  razón  de 375.000 anuales, 
3.560.000; desde 1.® de enero de 1923 h a s ta  1.« de m arzo  100.000. 
Total, 4.825.000 pesetas.

La p rim era  obra m unicipal que se costeó con los fondos de la 
Ju n ta  del Progreso fué el ensanche de la  calle de H ernan i y  la 
reform a de la pavim entación de la  m ism a en  su  calzada y en  sus 
acereis. Costó 60.053 pesetas.

Con esos mismos fondos se costearon la  reform a del B oulevard; 
la construcción del voladizo y de la ro tonda del Paseo de la  Con­



cha; la continuación del antepecho de dicho voladizo por el p ar­
que de A ldeitii-Eder; la  del rom peolas y barandado  del Paseo  de 
la  Zurrióla; la  colocación de u n  barandado  en el m u ro  de la m ar­
gen izquierda del r io  en tre  los puentes de S a n ta  C atalina y M a­
r ía  Cristina; la  instalación de lavabos, retretes, etc., en  la ro tonda 
del Paseo de la  Concha; la  urbanización del B arrio  del Antiguo; 
)a. edificación del pabellón p a ra  baños públicos en dicho barrio ; 
ia  de otro en  la calle de Baso; el llam ado Paseo Nuevo; las obras 
de embellecimiento del espacio com prendido en tre  la calle R eina 
RegQite y  el T ea tro  Victoria E ugenia; las p latabandas de la  ca­
lle de U rbieta; etc., etc.

L a J u n ta  se disolvió, como consecuencia de la supresión del 
jaegc^ en el año  1923.

J . M-



Bemerkung zu bask. 
PERRETXIKO “seta“

L. M ichelena fragt im Bol. X II  368, ob in  bask. perre tx iko  viel­
leicht rom . chico stecke, un d  z itie rt V arian ten , pirrinchico  au s  
Landuchio u n d  barm chico  au s  MIcoleta. A uch d e r erste B estandteil 
des W ortes dü rfte  rom anisch sein. In  seinem  R om an M ademoiselle 
de la  Ferté, dessen Schauplatz d ie Gegend von  D ax  ist, schreibt Pie­
rre  Benoit von einem Nebenfluss des Adour; les ronciers e t  les 
ajoncs, de leurs griffes noires, égratignent ses eaux  tam ultueuses. 
Là, poussent, en septem bre, les énormes cham pignons mou,s don t 
l’envers de la  calotte est de mousse jaune, les péras. Leider k a n n  
ich diesem gascognischen W orte  gegenwärtig, d a  m ir S im in Palays 
W örterbuch  u n d  andere Hilfsm ittel fehlen, n ich t w eiter nachgehen. 
Seine V okalisation en tsprich t d er der beiden F orm en  bask. perre­
tx iko  un d  barrachico, d eren  Vokale der beiden ersten  S ilben ver­
schiedenartig assim iliert gleich geworden sind. D er auslautende 
Sibilant jenes W ortes ist in  d er K om positbn  vor der an lau tenden  
A ffrikata des zweiten G liedes bask. tx  norm al gesdxwunden.

K  BOUDA



B I H O T Z

D. J .  Wöliel, Eurafrikanische W ortschichten als K ultursch ich ten  
U ). 1955. sam m elt m it grossem Fleiss die A nklänge in  dem  W ortschatz 
der S prachen  des im T itel genann ten  G ebietes u n d  o rdnet sie in 
B edeutungsgruppen. Ich  denke, dass die Analyse d er W ortbildung 
a e r  einzelnen Sprachen nötig  ist, um  die Ergebnisse der Vergleichung­
en zu sichern. Es ist deutlich, dass eine grosse R eihe von baskis- 
chen K örperteilnam en  m it b (und Vokal) an lau ten , sodass m an  
versucht ist, in dem  E lem ent b- ein  G enuszeichen zu sehen. F ü r  
beai un te rn im m t das W ölfel s. 42 des genann ten  Buches. W enn wir 
hi-hotz  analysieren  dürfen, w ürde sich koptisches h ie= H erz , ägyptis­
ches h ’t j  m it der gleichen B edeutung G. Steindorff, Koptische 
G ram m atik , 1904, 40, ungezw ungen zum  Vergleiche bieten. F reilich  
k an n  auch  diese Vergleichung ein  Spiel des Zufalls sein ; auch  das 
W otjakische b iete t köt “B auch” , W iedem ann, Syrjänisches W ör­
te rbuch ... 489. Doch dürfen  w ir eine eigentüm liche T atsache zur 
Verteidigung d er baskisch-afrikanischen W ortbeziehungen anführen : 
nicht etw a jedes Nomen w eist das G enuszeichen auf, H. Stum m e, 
H andbuch des Schilhischen von Tazerw alt, 1899, §26; was genau 
7X1 dem  G ebrauch und  N icht-G ebrauch des baskischen b- stim m t.

ERN ST LEWY

(1) In eine Kritik dieses Buches einzutneten- fühle ich mich weder 
veranlasst noch berechtigt, bin auch nicht sicher —das Buch hat kein Re* 
gister— ob nicht, was ich vermisse, an einer Stelle, die ich üijersehen habe, 
sich doch findet. Die hebräischen (oder aänitischen) Bntaprechxmgen von 
basischen Worten wie baitha, itzal, ezpain, oder dié koptisché von béni hab 
ich xiicht erwähnt gefunden, vielleicht, weil sie allbekannt sind, andere hat 
fleine bekaimte Entsprechung im Irischen, aber vlelieiciht aucdi im Ägyp­
tischen nfrt «schöne Frau», nfrwt «Kühe», die idi. m it Hinweis auf Gar­
diner’s Egyptian Grammar 574, aus einer Arbeit H. Wagner’s kennen lerne. 
Weniger bekannt ist vlidleicht Zorrii, irisch lecihart engl leather, d. Leder; 
was aiber vielleicht H. Pedersen schon vorgeschlagen hat. iSéi WôUèl habè 
ich es auf S. 92 nicht gefunden.


